DANZA BUTOH
El butoh es un gesto de introspección, dolor y muerte. Particular expresión de la danza japonesa nacida hace 50 años de la devastación colectiva. Las aterradoras imágenes de seres sobrevivientes del desastre nuclear permanecen todavía a través de un código rigurosamente internalizado y depurado en el tiempo, convertidas en expresión escénica de valoraciones universales. 
De la crispación existencial, emerge su concepto doloroso y del regodeo estético de lo grotesco, la esencia de su forma controvertida. El lento y quejumbroso movimiento del bailarín butoh reta a la danza artística occidental. Su sentido intrínsecamente ritual contradice cualquier sentido lúdico de celebración banal a partir del cuerpo humano. 
La danza butoh trascendió su tragedia originaria y su contexto social y político, para intentar pertenecer al hombre de cualquier raza, nacionalidad o credo. Las experiencias en este sentido son crecientes más allá del país nipón, especial y curiosamente en América Latina dentro de ciertos creadores abocados a la exploración interna de sus impulsos corporales y a la recuperación del sentido primigenio de la danza escénica. 
